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-go. ~-La Encíclica no acepta ningún principio nuevo de
· interpfeiaci6n/'deda eI primero. « El principio de inves­
tigaci6n científicaha sido reéonoéido y debe ser aplicado,>
objetaba el segundo. Un protestante, Konig de Rostock.
terció en es_te debate cat61ico, y solicitó y obtuvo setenta
opiniones que á:e:erca del libro de ·schopfer formularon los
mis ilustres sabios de Alemania, Austria, Francia, Irlan­
'da y América; las cinco sextas partes_ de estos sabios es­
tuvieron de acuerdo' con la opinión del autor.
-Podía_ usted añadir, señor Duff_, - exclámó mi

coadjutor, queseguíala distúsión con vivo interés, pero
-si~ pronunciar palabra,que casi todos los sabios con­
sultados censuraron á Schopfér "por ignorar el_ consens1is
patrum y por manifestar tendencias francamente racio-
nalistas. . . . . ·

Tot!o el pó.blico SI;! despabiló- ante este nuevo inciden­
te; el maestro de c~nferencias respiró, como si le hubie­
sen quitado un peso de encima. El señor obispo avanzó el
cuerpo para oír méjor. _ '· · ·

(Continuará)
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Santa Visita-El 23 de los corrientes sale de esta ciudad
el Illmo: y Rdmo. Señor Arzobispo, para visitar átgunás parro­
quias del Norte. Recordamos á los señores Sacerdotes de am­

· ,bos-cleros; que·el M-.-I. Señor·Viéario General· ha ordenado
que durante la Visita: Pastoral sea recitada en la Misa, como
imperada,. la oración· Pro, peregrinanlibus et iter agentibus en

· lugar de laoración Pro quacumque neccssitatc.

RE:lpúbliqa de Colombia ( Bogotá).=---

O~GANQ OFJCI_!L DE LA ARQUIDIOCESIS DE BOGOT!

Ajio V.-V~l. V -{ Septiembre 1.° de 1910 )- Núm. 16

Arquidiócesis de Bogotá~Gobierno Eclesiástico-N.úmero ....
· · Bogotá; 22 de Agosto de 19ro

CIRCULAR
Señor Cura de~---

-: '-Pongo.-en conociiniento de usted que desde mañana
hasta el regreso del Illmo. y Rmo. Señor Arzobispo de la
Santa Visita Pastoral, la oración imperada será la de la
Misa Pro peregrinantibus vel iter agentibus.

Dios guarde á_ usted..
SALUSTIANO GóMEZ RIAO

Sagrada Congregación de Religiosos
. • _Acf;i:ca _cj.e la recta interpretación de las Declaraciones
qué fa s·. C. de Religiosos dictó sobre el artículo v, del
Decreto Auctis admodum, con fecha 7 de Septiembre de
1909 (a), han sido propuestas las siguientes dudas:

1.° Si. dichas Declaraciones se refieren únicamente á
las casasreligiosas de estudios, en Italia; ó si son extensi­
v~~.á tp~as la_s _casas religiosas del mundo católico.

?,-º _Si,ti, tafes· Declaraciones deben confÓrmarse sola­
mente las Congregaciones Religiosas que tienen profesión
de votos; ó si obligan también áaquellas Congregaciones

<7· ·r(a, va LIcs.. Vol. , págs. 134 y siguientes.



que ligan ásusmiembros con simple promesa de perseve­
rancia, comosucede ehla Congregacióndelos Eudistas.

3.° Si reducit;.ndo el tiempo_ c:Ie _lg.s vacaciones Y
aumentando en lo posible los estudios podrá estimarse1 ' j . . ., • •
hecho todo el curso de Teb ogía · en tres años·; o s1 es me-
nester destinar al mencionado c_urso cuatro años acadé­
micos íntegros, es decir, cuarenta y cincomeses comple­
tos, computadas las vacaciones de los tres pnmeros anos.

La s: 'Congre-gaciÓ'n respond10 :, · · " · · · · · · •
A lar.º Negativamente _á la p_rimer-a parte; afirmáti-

vamente á la segunda. \
A la 2.° Negativamente á la primera parte; afrma"va:

mcnte á la segunda.
A la 3.° Negativamente á la priinera parte;, afirmati-

vamente á la segunda:·
No· obsta lo que baya en contrario,

Roma, 31 de Mayo de 1910.

Fr. J. C. Card. VIVES, Prefecto.

F. Cherubini, Subsccretúio.

10s ESTIGMAS DE·SAN·'FRÁNéíseo
Testigos de primer orden han afirmado la realidad de

los estigmas de San Francisco. . · · '
El día que siguió inmediatamente á la muerte del Se­

ráfico, Fray .Elías, Vicario del Santo,. hizo la c:lescripción
de los esjigmas, en carta circular que dirigió. á toda la V_.
Orden. Tomás de Celano, el prime'ro que escribió la vida
ele San Francisco, narra el milagro. en tres obras dedica­
das á la biografía del mismo San Francisco. ;Fray, León,
confesor del Seráfico Padre, afirmó en tres ocasiones la
existencia de la verdad de los estigmas. San Büel'laventura
resumió lo qe diisr susantecss9res.g,yanarración

,

quela Iglesiaha adoptado enel Ofcio'de la Impresión de
las J·lagas.· •. : ·, ,, . ,, ·•. · , ¡ ' . . ''·" ':, i '· •rr . r:r,;,. . f

Los testimonios aducidos, para no hablar de otros,
parecieron tandecisivos aun á quienesdeseabanque fuera
'u"n-·mitó la impresión de las llagas,que se vierón'oolígados
á.reconoéer la realidadde los estigmas. 'Estemilagro, dice
Renán, sobre ser·uno cié los másnotables que registra la
hist_oriá. ·de' la .Iglesia en la Edad Media, ·es señaladamente
interesante por la circunstancia de seroculares los testigos
que lo afir'man. Creo imposible que se trate aquí de una
leyenda -ó de alguna invención forjada por el deseo de
ajustar la vicia de San Francisco ála de su divinomodelo,
pues el día mismo ele la muerte. delSanto'ya se hablaba de
los esti'grrias."· Muc'hos otros ?.dvér.sarios hani declarado lo
propio. De modo: que es completo el acuerdo de to_dos én
cuanto al hecho qué nos ocupa;,Ahora bien: ¿cuál es la
causa de los estigmas? Hé ahí el punto controvertido. Les
católicos, con• la Iglésia, asignaná los estigmas un origen
milagroso, y, por ende, divino. Los incrédulos, que se em­
peñan en· explicar la aparición de los estigmas poi· causas
naturales,·. ora ·affo"ma'n. que· ~t: ·Hé'rniarró · Elías Jue quien
oculta'mente lcis gra:bó'en el•'cuérpo'1c1ei Santo, oray es
la explicación de ellos preferida que los estigmas fueron
efecto de una imaginación poderosa yviolentamente exci­
lada. .

I

Trae la primera de las mencionadas explicaciones el
Sr. Karl Hase, en su obrita intitulada Franz von 4ssisi.
Renán .prohijó la opinión del Sr. Hase en cios artículos
publica.dos en el J'ournal des Débats (1864).

Vearnos cómo argumentan.,e?tos señores:" 1.º El Her­
mano Elí'as, .dicen, no era un Santo; al contrario, era u.n
ambicioso que no reparaba en medios cuando los creía
provechosos. 2.° Este · 1-Íombre tuvo á su disposición

, . \ •• 1 -' .' j _. . • 1 ~-•1 ~ : 1



La Iglesia · ·

. durante una noche entera, el cuerpb-d-e Sán \Ffancisc0.
3.º El Santo murió el sábado por la tarde, y el domingo por
la mañana fue llevado el cadáver á la iglesiá de San Jorge.
¿Por qué tánta · prisa si-no para evitar las investigacio­
nes que hubieran podido ,poner de manifiesto el fraude?
4.° Obrando contra_ la costumbre de Italia, cubrieron yce­
rraron el ataúd-: nueva precaución contra las ·curiosidades
que inspiraban temor. 5.° EI añ"o 1230; ·cuando el CI.J.er¡:ío
del Santo fue trasladado al Sacro· Convento, dispersaron
violentamente el c0rtejo, y la,nueva inhumaciórí del ctrer-

. po,se verificó sin testigos yen lugar sólo conocido de los
adeptos. Nótase en estos proceclirúientbs el mismo sistema:
sustraerse á todo examen.'

Los hechos narrados ,no dejan de lláriiar laatención
de quienes 110 oonócen sino,·superficialmenté la -historia
del Santo; pero considerados ála luz de. la ·verdad, son
completamente falsos. Examinémoslos.

1.° EI Hermano Elías, convengamos en ello, no er.a,
ni con-mud10, hombre virtuoso.Supongamos también que
al morir SanFrancisco, la ~nib.ición inspirara al Hermano
Elías elpensamiento degobernar la G>rden. Así y todo,
no ha.bría él hablado de los estigmas si_ no los hubiera
tenido á la vista. Y es muy de tener en cuénla· que aun
viendo los estigmas, elHermano Elías habla de ellos.tan
descuidadamente, en su circular, que los describe de
modo inexacto. I

2.° El cuerpo del Santo estuvo á disposición de Fray
Elías durante una, noche.H aquí una afirmación que
"acl1sa la más crasa ignorancia del 'in.ocio como pasaron Iás
cosas. Al decir de Celano, que estuvo presente, la noche
que _murió Sai\ F{anéisco fue de famosa velada. I nmedia­

·_tahl_érrte_'cl~_~pués ~é la mt1erte'.· el cadáver fue í·eligiosamente
aseado yexpuesto sobre un tapiz decolor de ceniza. Cin­
cuenta Hermanos estaban alrededorcontemplando la be­
Tena4e 1a 'aértde}6irisa sobre el bendito cuerpo.

Los estigma.s,:d."IJ..\S.~&ancisco

La ciudad no .tardó en acudir en masa ;í la Porciúncula.
Todos qu.erían ver á Francisco por última vez,y todos clf!­
cían que era un Santo. Quienes lograban acercarse, besa­
ban, sobrecogido$ de venetacióo, los pies y las mano:; del
Santo, oraban y cantaban. La nJnltitud se renoyó constan-,
temen te hasta el amanecer. ¿En qué mnomento habría po­
dido, pues, Fray Elías ,hall;1r la)10rca.d..e sileocio y de se­
creto para pe1·petrar.Ja cr.iminaLa.ccióo que se le imputa?

3.° La inhumacióJ1, 1.10 _d~moró ml.Jcho tiempo es ver­
dad, pero tampoco se hizo de prisa. Por aquel tiempo Ino¡
e.e.ocio. III y Honoi:io IIl fue.ron ent.errados:al día siguiente
de su mue,·te. Si. el cuerpo d.e. San Francisco, no se deja,
por -m;'ts tiempo~ expuesto á la vener,acióJJ pübljca, np fal-.
larqn causas par·a ellc>,.pues se temí¡¡ q,ue JJO poc;:q;; ipten-.
taran apropiárselo por la .fq.erz;;i y no había medios para
impedir l_a viole_ncia, porque la ciudad distaba considera­
blemente de aquel sitio. Apeligrado é imprudente era, por
tanto, dife,·i,- la inhumación. ...s

4.° No es argumento quemerezca atención el que se
funda en la circunstancia de haber cerrado el ataúd, como•
quiera que'no era costumbr~ llevar descubiertos los cadá­
veres. Sólo eÍ ingenio sectario ha podido ·afirmar que al
cerrar el ataúd se tuvo en i-rlira· el evitar el examen del
cuerpo. Habría sido curiosa la investigación practicada
mientras desfilabael cortejo fúnebre.' '

5.e En cuanto á la violenta dispersión de la multitud
que asistió i la' traslación del cuerpo del Santo, ¿quién no
ve en aquella circunstancia un arbitrio de Fray Elias, así
para ,n')st,·ar el ;_¡.alimiento que,te•nían los magistrados.de
la ciudad, como para ,.;CLÍltar• l,1 nueva sepultura· i los veci­
nos de Pen1sa; quien~s podían apoderarse de las preciosas
;~liquia-;? ·· · ' · · ' · · · ·. · ·

A la refutación de las objeciones expuestas, añade la
historia frmez.i excepcional. Refierenlos historiadores que
tlos -a'rios·-antes de morir, habíase retirado San Francisco
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i'el p:rft:na:ipi0; !ila conclusiónya se adivi_na. "Es. fácil e-on­
cebir, continúa el misín@.; que. la· i1paginaéión impri¡na
-sobre a-queWa..parte del cuerpo que recibe su influencia,
una señal visible, una especie de - llaga." Admitamos que
ita. imaginación hace ,hervir la sangre,. enrojece ·el rostro ó
cualquieraotra parte del ·cuerpo ; concedamos que puede
lanzar la sangre sobre determinado siti0 ,c@o violencia tan
extraordinaria que .rompa allí la piel. Tenemos, pues, una
llaga.

Cretino debería de ser quien creyera que ésta.ha sido
-abiertá ·por uri sol0 e·sftlerzo de la imaginación.
-'Pero lasllagas de San Francisco eran rcinco, y apare-
-cieron simultáneamente en las manos, en los pies y en el
-d:,sta:ct'ó del Santo, esdecir, en donde el Sal;vador G:onser-
ó las heridasde su divino cuerpo. ''
·' l · De ·tan !.1i_f¡:ciohá'ao' {t exáge·ra:r •el ºpodér ·de la imagina­
·éi'óh; el Sr. Maury volvióse loco, pues es<1uenester estarlo
para afirmarque ''los estigmatizados, devotos como eran
-de la pasiónde Cristo,al pensarde c0ntinuo en aquellas
llagasque deseaban vivamente, hacían a]uir la sangre á
las partes' 'ci'eFcuerpo ·00iTespondientes á Jas que eran obje-

··to' de' su habitual'meclitación'." :·
: ·' ·éegadó'pdt.;: l-a,:;,pas1ón-séctada;.habla el- Sr. Maüry,
porque -in,~ •tla; íni'po'éiía.,'dá-r la ·,pruc ba elida áéción 'tan efi-

·rca-z:·comó ñ·éciietife-1qu~ afi'ii¡>u,ye a)la ,imag1naoi_ón. _
• Conrefinada'perfidia asienta él que ·los· Sa:ntos desea­
f:fon·'viJáYrteíité'fas' s~gtadas=-Hagas; aseveración irr-aci-onal,
·-porque éllos,':fu-tidados en 'la-·hui'ni!aad, habrían estimado
semejante deseo como temerarioy pecaminoso. Medita­
bah si en lasllagasdél Salvador, pero para leer en ellas el

. a'.triór if~ fihiÚ5'élé''Dié5s á' lós hom'bres:: .. ,· .
-~,,,¡ •Sa:ii iFr'aiici~co·t·e,ííá •eii-'ei costado clei'echá una herida
abierta, delabiossiempre rojos'y frescos; de esa herida

·mnaaa veces'sangre que mojabala túnica; las manos
• y'los piesparecíantraspasadosoii clavos cuya cabeza se

.·:gr: a.

con algunoscómpa,füeros ·osuy.os· al monte Albernia para
ayunary orar a:llí· cua'rienta días en honor del Arcángel Sant
Miguel; y que estan'cl'0 una tM'añána eh fffa•ción, vi@ .bajar
del cielo Un s~rafín••con 'sois ·alas brillántísimas, el' cual se
llegó al Santo, quien vio e¡;¡tonces·un hombre crucificado.
?uedóse, ai:íaden, asombrado San Francisco• y sintió que
inundaba su corazón un gozo mezclado de ama1·.gura, por­
que· á la indeciblG satisfacción que experimentaba por es­
tar bajo la mirada'. de, Cristo,:-junitábase el 1acerbo dolor
que le causaba la vi·sfa de la cr'ucifixión del S·eñoi-. La vi­
si0n dE:sapareció déjan·do al Santd anirrnado ele tenrísimo
amor divino,•y en los·pies, manos y costado, ·las sagradas
llagas. Esta narración, que en manera alguna se compa­
dece con la p1'etendida 1impostura del, Hermano E lías es
testimonio fehadente dél milagro más grande de 1a Edad
Media, y uno a¡:ie'nas acíerta á expl'icarse cómo hombres
de la- talla de Hase y de Renál1' no se hayan afrentado de'
ultrajar la verdad.histórica. .. ,.,

II

La segunda explicación,si bien es más respetuosa que
la primera porque no acude á la sqperchería, aventaja á
esta en artificio, porque s.e f,t¡nda en las ·múltiples propie­
dades de las_ fuerzas naturales. Los Sres. Alfredo Maury y
G D '. . '' .· urnas prohíjan a_qu,e)la explicación: el primero en su
obra intitulada La Magie et l'Astrologie dans l'antiquité et
au mayen áge (París, 1854) y ¡;! segundo en un artículo

bl' d . · ··'pu 1ca o en.la Revue de Deux Mo¡¡_d_es (r.º_de_~ff1yO de
1907). Ambos sostienen que la imaginac,ión fue parte á
~ausar los estigmas. "Esta facultad indisciplinable que
,~van ta pavorosas borrascas en el orden moral, dicen, oca­
siona también profIIndas turbaciones en el -◊rclen fí~ico "
. "Cuancio la jmagjqación, añade Maury, 1.Ileg~ á al;o
grado de excitación, domina el qrga!1,ismo de tal suerte
que imprime violentamente en élsus creaciones." Hé ahí
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veía redonda y negra; sobre las manos y debajo de los
pies las heridas aparecían como hechas por .élavos dé lar­
gas y encorvadas puntas, y como si los hubieran rema­
chado.

¿Cómo explica estas circunsttrncias el Sr.Maury ?
Oigámoslo: "Allí, dice, no había sino ulceraciones; pero
los espíritus inclinados á lo maravilloso, hallaron en _lo_s
botones flemoncillos y° excrecencias naturales: analogías
con las llagas de Cristo." .1·,.;

No sera fuera de propósito hacer constar- que los
librepensadores de nuestros días han tenido en poca es­
tima la· explicación· del Sr. Maury, al cali-fi.carla de "hipó­
tesis verosímil, pero que no se apoya ni en la observación
juiciosa ni en experimento alguno." Esta apreciación sig­
nifica que en los cincuenta años que van corridos desde
la publicación del libro del Sr. Maury, el _hecho de los
estigmas ha sido mejor explicado por la ciencia médica.

Las escuelas de Nancy y de la Salpétriere trabajaron
con desvelo en el análisis de los e¡;tigq¡as; para esto hicie­
ron el más profundo estudio conocido, del histerismo y
de las enfermedades nerviosas, valiénc~ose del_ hip_notjs1p:o
y de la sugestión, prácticas hasta entonces nada comunes.
¿Y cuál fue el resultado? Dígalo el Sr, Dumas, autor del
artículo publicado en la Revue de Deuxs Mondes, artículo
que nos suministra datos para jurgar, -al $r-. Mau_ry. X
cuenta que es indudable la competencia del Sr. Dumas,
pues es médico y doctor en Letras;enseña psicología en
la Sorbona y es jefe del labpr,¡i.torio en donde se analizan
las enfermedades mentales. Veamos cómo ha favorecido
el Sr ..Dumas las hipótesis del Sr. Maury. " Creemos, dice,
habernos acercado bastante á la comprobación favorable
de los hechos." Conviene hacerméritode esta frase, por­
que el Sr. Dumas la olvida en el curso.de su artículo •...

Deseamos conocer los triunfos alcanzados por el Sr.
Damas,y pues él se exhibe en sus artículoscomo relator,
mterroguémoslo.

Los estigmasdeS. -:f'rancisco

El Sr,. Dumas cita tres observaciones:
a) En 1859 escribió Parrot una célebr:e memoria en

la cual narra el caso de cierta. mujer neryiosa que vertió
lágrimas teñidas de sangre, por causa de la honda tristezé{
que padecía. Desde aquel día la paciente quedó sujeta ¡í
hemorragias dolorosas de la piel, que le sobrevenían por
las rodillas, por las manos y por el pecJ:io, casi_ siempre
después de alguna emoción· fuerte que le ocasionaba, ade­
más, ataques ner.viosos durante los cuales perdía el movi­
miento y la sensibilidad.

b) En 1890 conoció el_profes9r Raymond -una mu.­
.chacha histérica á quien le aparecían equimosis en la parte
superior del pie derecho. Mostrábanse tal.es manchas des­
pués de alguna gran crisis que ,dejaba,á la enferma dormi­
da por cuatro días.

e) El doc_tor Apte, en su tesis sobre los estigmalizad~s
(1903), habla de una especie de gangrena espontánea de
la piel, gangrena que se manifiesta en los histéricos como
consecuencia de una herida,y á veces de alguna simple
emoción. Empiezan por sentir fuertes dolores que se loca­
lizan en parte determinada del cuerpo, luégo aparecen
ampollas llenas de líquido sanguinolento. Pasados algunos
días, las ampollas revientan .Y se forma allí una costra que
al fin se cae- y deja una úlcera rodeada decarnosidades
que cicatrizan lentamente. ,
. Apoyado en estas observaciones,el Dr. Dumas afirma
que las alteraciones cutáneas de los estigmatizados son
accidentes neurqpáticos ya c9.m1cidqs. ,_. ·

A nuestro juicio el Sr. Dumas peca de irreflexivo en
./ sus afirmaciones. Verdad es q qe ,hay. _ana\ogías en los
hechos que compara; pero hace caso omiso de las diferen­
cias que los distinguen. Nos habla de personas atacadas
por fuerte enfermedad,de histéricosy neuropáticos casi
incurables,áquienes les sobrevienen las llagas después de
ataques nerviososy de heridas próximas á la gangrena,



No acontece ascon los estigmatizados. El mismo Sr.
Dumas confiesa que éstos nohan sido histéricos. En los
estigmatizados las llagas se formanno sin dolor, pues que

I:> • •
h'ay-ruptu'r-a •de lá p'iel ;-pei·o no sufren ni las con,moc1ooes
violentas, 'ni los accidentes y crisis de "los histéricos. Hay
además :xtra'Ordi1iarirriclife,:e110ia ·en la trnturaleza ele las
llagas. ¿Qué son, en electo,. las m:ancha,, las carnosidades
y-los,sudoFCS sanguinolentos· cl'c los histéricos? Accidentes
pasajeros que cksiparecen 'al eal:fo de pocas semanas. Al
contrario, las llagas de los estigrnatiz,tdos son permanen­
tes y se conservan' en" el -misínó- estado hasta la muerte del
individuo, casi siempre; renuévanse y ·conservan la prime­
ra frescura por vir'tud seÚcta. Y es muy de notar que los
histéricos después de sus accidentes entran rápidamente
en tal período de decadencia física, intelectual ·Y moral,
que apenas tienenla figura humana; rnientras que los es­
tigmatizados·elévanse sobre si propios,, goza'n ele la paz Y
de las luces que les tla ·la unión iillima con elSalvador.
De forma que las llagas de los histéricos no tienen ni el
origen, ni los caracteres, ni lás' consecüencias de las llagas
de los estig'matiza'dos. · · · ·

Vamos ahora á la ine.xpugnahle fortaleza del Sr. Du­
·mas, á lo que él 'llama las experiencias. No ternos s'í, dos
•éo-ds: 1.ª Que ellas se han' ·verificado durante el sueño ar­
tificial y por vía ele sugestión; y 2.ª Que no respondemos
de la veracidady legitimidad de tales experiencias. Helas
aquí~ i ., .. e: :t. . .. , , ,

1.ª En 1884 el-· Si-.:- Focachon; farn1aceuta en Char­
mes, sugirió á un enfermo á quien hipnotizó, la idea ele
que le iba á apareceruna inflamaciónen parte muy sensi.
ble. Al día siguiente, le apareció üna ampolla llena de se-
rosidad. ·, ! ! .s ·+o

2.° LosSres. Bourru /yBurot, profesoresen/la escue­
-lái ·de, Ro'eh·efdrVpul'ili'éaron<1ér1 •1886 1.1111.c:isG:i de suero
sanguinolento provocado /porsugestión en un histérico;

Los estigmas de S. Francisco

mienlrns 'éste dormía, uno 'de aquéllÓs pi'ofesores escribió
su nombre sobre el brazo del paciente y le dijo: esfa tarde
arrojarás sangre élel brazo por las líneas qae acabo de tra­
zar. A las4 p. rn. aparecieron de relieve·y enrojecidos, so­
bre la piel, los caracteres que el profesor había escrito.

En 1886 el Dr. Mabille díjole repetidas veces y en
alta voz á un hornbi·e histérico y mientras éste sufría el
ataque, que arrojaría sangre por el brazo, y efectivamente
poco después se presentó la hemon•agia.

Entusiasmado con las anteriores experiencias el Sr.
Dumas concluye: 1.° Que la sugestión puede, no sola­
mente causar lesiones en la piel, lesiones á cuyo padeci­
miento están naturalmente expuestos los neuropáticos,
sino localizaí-las á voluntad del que ejerce la sugestión;
2.° Que si ésta obra de tal suerte sobre los fenómenos de
la vida vegeta ti va, la explicación de los estigmas, dada por
el Sr. Maury, tiene sobradas probabilidades.de ser verda­
dera.

Empezando por apreciar la segunda con'clusión, dire­
mos que, desgraciadamente para el Sr. Dumas, el Sr. Mau­
ry no conoció ni la hipnosis, ni la sugestió_n. La explica­
ción del Sr. Maury se funda entcrament_e en el poder
creador de la imaginación, y esta facultad no desempeña
función particular en las experiencias que enloquecen al
Sr. Dumas. Adviértese tan sólo en ellas la pasividad del
enfermoy lavoluntad imperiosa del que sugestiona, pero
ñi en éste ni en aquél se nota como causa del fenómeno
la actividad de la imaginación excitada.

Cuanto á la primera conclusión ocurre observar:si es
verdad que la sugestión puede localizar las lesiones de la
piel á voluntad del que sugestiona, nada más fácil que
comprobar el hecho exhibiendo estigmatizados que ten­
gan simultáneamente llagas en las manos, ert los pies y en
el costado, al modo del Salvador; y que no sean neuropa­
ticos 'naturalmente expuestos á sufrir lesiones de. la piel"



Los esligmas·áe S. Francisco
sino personas sanas de alma y cuerpo. Sería de ver enton­
ces cuánto duraban esas llagas artificiales y cómo se con­
s_ervaban vivas sin gangrenarse. Mientras esto no suceda,
las experiencias y afirmacionesde los Sres. Maury y Du­
mas no pasarán de ser ridículas é infelices invenciones del
espíritu sectario, y nosotros sostendremos con razón y
justicia que ellos se apoyan maliciosamente en semejanzas
superficiales y nJomentáneas, para jgualar hechos que.
difieren por naturaleza. ' '

III

Lo dicho hasta aquí de los estigmatizados, conviene á
los que han sido auténticamente reconocidos por tales.
Con todo, ¡usto es hacer mención especial de San Fran­
cisco de Asís, el príncipe de los estigmatizados, no sólo
por ser él históricamente el primero ele tocios, sino porque
hasta hoy es el único lJ ue ha llevado en su propia carne
los clavos qué atravesaron Iris pies y las manos del Slva­
dor. Los Sres. Dunas y Maury no vacilan en confesar que
la imaginación exaltada por el hipnotismo no podrá jamás
producir fenomeno semejante. De aquí que refiriéndose á
San Francisco, el Sr. Damas cambie de rumbo, y se torne
de médico en historiador (1); pero en historiador sui gene­ris. Cualidad indispensable del historiador ha de ser la im­
parcialidad: cuando los hecho, que investiga fueren afirma­
dos por testigos competentes y sinceros; mayores de toda
e1:'.~cpción Y exentos de sospecha, dche narrarlos como ver­
<laderos. El Sr. Dumas empieza' diciendo: 'No encontra­
mos motivo razonable para revocar á'duda las afirmaciones
Concordes que hacen varios testigos oculares.'' Ciertamente
no podría expresarse mejor. De,graciaélamen te ·1a's"i"nc¡{1:¡":
:" (_,) ~! carnbia,s; imponfa forzosamente: pues al dcclar~r: <fu~ ¡~
'Paginación no podía ser parte á causar los clavos, y no queriendo
admitir lo sobrenatural, era menesteregr la existencia real de din
clavos y alr1buírla á e '- d · • • • • ·.;. · ... ·., , ..,
palparon. P"so Je la imaginacióa de quienes los vieron y

-áaa que muestra en estas palabras es ficticia, porque muy e
breve llega á conclusiones que no se compadecen con el
primer aserto: convierte los testigos oculares no sólo en tes­
tigos que no vieron, sino que no pudieron ver lo que afir­
man. Es curioso oírlo raciocinar así: "Por ilimitada que
sea la confianza que se merezca la veracidad del Hermano
-León ó ele otro testigo ocular, nada impide pensar que
ellos involuntariamente exageraron en sus descripciones, la
semejanza de las llagas cié San Francisco con las de Jesu­
cristo. En efecto: ¿qué vieron tales testigos? Vieron ero­
-siones sangninolentas, llaguitas más largas que anchas,
carnosidades, inanchas azules ó rojas, es decir, variadas
modificaciones de la piel, que ellos verosímilmente no
hubieran notado, á no• haber aparecido dichas modifica­
·ciones en las manos, en los pies y en el costado de San
Francisco, ó sea en las· partes élel cuerpo de Jesús, heridas
.por los clavos y la lanza. Bien se echa- de ver, pues, que
los testigos exageraron las analogías reales entre las llagas
-del uno y del ott·o." ¿Cómo calificaría el Sr. Dumas al
Juez que, en oyendo la declaración rendida por un testigo
ocular· y digno de crédito, contradijera la deposición del
declarante, diciéndole: '' No, señor, usted no ha visto eso;
lo que usted ha visto es esto otro?" Y si el testigo repli­
cara al Juez así: "Perdone usted, señor Juez, lo que
yo he visto es lo que mis ojos han visto, y no lo que usted
quiere que hayan visto," ¿no es verdad que el Sr. Dunas
aplaudiría entusiasmado la entereza del testigo?

Pero lo más curioso es que el Sr. Dumas no cree en los
estigmas porque son visibles; y dice que los cristianos
ven los estigmas porque creen en éstos. Y luégo agrega:
'Comparemos la descripción que hace de los estigmas un
autor de la edad media, con la ·que hace un médico mo­
:dei:no: Tomás de Celano habla de las cabezas negras y
-redondas ele los clavos que atravesaron las manos de San
Francisco¡ al paso que el Dr. Warlomont dice que Luisa



Lateau tenía porencimay pordebajo de lasmanos,,llagui­
tas que se veían sobre carnosidades movibles. Luego en
ambos casos, el fenómeno es, verosímilmente, el mismo.
¿Quién no ve que semejante raciocinio es ridículo y ab­
surdo? ¿Conque si el Dr. W,irlomont vio en las manos
de Lnisa Lateau carnosidades llagadas y movibles, Tomás
de Celano debió de ver en las de San Francisco carnosi­
dadcs llagadas y moyibles, por ser el fenómeno, verpsímil­
mcnte, el mismo? ¿ Adónde iríamos apoyándonos en
verosimilitudes no fundadas en los hechos sino _en los
_caprichos y_ pasiones de un escritor sectario? Imposible
nos es aun suponer que el Sr. Dumas intentara siquiera
argumentar con seriedad. Acaso adjvinaríamos su pensa­
miento si dijéramos que él, instigado por su increc;lulida_<;l
y con el propósito de negará t®:]a_costa el carácter mila­
groso de los estigmas del Serafín de.Asís, llegase á imagi­
nar que quienes afirmaron rotundamente haberlos visto,
sufrieron alguna ilusión. Parécenos como si lo oyéramos
llamar visionarios á los testigos que sosttívieron la ,-c·;¡Ji­
dad de los estigmas de San Francisco. Nada hab.-ía sido
más fácil que examinar las condiciones patológicas de
dichos testigos; mas como éstos eran bien_ conocidos, á
nadie le ocurrió tan extravagante idea. Basfa leer hoy día
las relaciones que ellos hicieron de los.estigmas, para v.er
en la sencillez y naturalidad que emplean en sus descrip­
ciones, el sello de la verdad. ·

"Las manos y los pies de San Francisco, dice Ce­
Jano, estaban en la mitad, traspasados por. los clavos, cu­
yas cabezas, en las manos sobresalían de las palmas, y por
el lado opuesto veíanse las torcidas puntas; en los pies, las
cabezas veíanse sobre los empeines, y debajo de las plan­
-tas veíanse asimismo las encorvadas puntas.... Los clavos,
aunque formados de carne eran. negros como el hierro·
pero lejos de inspirar horror, daban -al .cadáve1· más be­
lleza y gracia -pues semejaban incrustaciones de mármol

Los estigmas de S.Francisco

negro sobre un cuerpo de nieve .... Cuando murió San
Reisc o t6dalapoblación deAsisse encaminó 4 la Por­
c·u· ncula. · Había llee1aclo el momento en que aquellos habi­1 1' 1 - r e, ,

!antes podían vér los estigmas! Si oprimían los clavos por
un lado, sobresalían más por el lado opuesto. Yo he visto
Jo que digo, y con las manos con que toqué los clavos,
estoy escFibiendo estas líneas:" _ , • · __ • . .

San -Buenaventura cita otro testigo no menos digno
de crédito. ''Un caballero, dice, de nombre Jerónimo,
ilustre así por su nobleza como poLsu 3:venta¡ado enten­
dirniento y .muchas letras, no creía en los estigmas, y cuaJ
otro Tomás, quiso convencerse viéndolos y tocándolos.
En efecto, examinó atentamente las manos y los pies y el
,costado del Santo; tocó· y" cogió repetidas veces los cla­
vos, y habiendo palpado la realidad del milagroso hecho,
acabó por besar las santas llagas. Más tarde sirvió de tes­
tigo en el proceso canónico y_ dec·Jar_ó, ,Í,urándo sobre los
Evangelios, que el hecho era innegable.

Quedá, pues, demostrado de modo incontrovertible:
1.° Que los Sres. Maury y Dumas afirmangratuita y

descaradamente una mentira cuando dicen que la apari­
ción de los estigmas en el cuerpo de SanFrancisco, es

r · ble· ora por la excitación de la imaginación, ora porexp 1ca . ; , .. ,·,· .. : 1 .. ·- T
la ciencia médica. ·

2.° Que '!os· Sres. Karl Hase y Renán ultrajan la ver­
dad histórica calumniando al Hermano Elías, á quien supo.­
nen autor de los estigmas; y atlemás inéurren en flagrante

tradl·cción porque el Sr. Renán dice: "el Lmtlagro décon .· -.a •
losestigmas de San- Francisco· es el más grande que regs­
tra la Iglesiaen la edad media"; y el Sr. Hase se expresa
así: "es el milagro más grande de las edadescreyentes.

La impresión de las llagas de San Francisco es, a
todas luces, un· hecho milagros.o; y, por consiguiente, en
vano intentan los incrédulos explicarlo ~at_uralmente. •'

·«"L. L. M.
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ClEREMONIALE PAROCHORUM ·
Juxta novissimas Apostolice Sedis sanctiones concinnatum

.( Continuatio)

13. A prrefatidne ad communionem, alter libro cum
palmatoria assistit, et prirnus diaconi officium faciet. Ad
Sanctus, alii duo clerici funalibus accensis veniunt, qui
usque ad communionem peractam manebunt, in loco et
eodem modo ac in missa solehmi, cum sit hec praxis ro­
mana cum dominis cardinalibus ( 1 ). Ad elevationem, cap­
pellani genuflectunt ambo ad suppedanei oram, suo tem­
pore planetae posteriores extremitates levantes. Sumpta
ab.episcopo sacra hostia, primus cappellanus calicem de­
tegit, factaque genuflexione cum episcopo et cum secun­
do cappellano, una cum hoc ad abacum se confert; unde
ampullas sumit, et alter missale et pileolum. Primus in.
cornu epistole pergit, et secundus in altaris medium; ge­
nuflectunt eodem tempore; illepro purificatione et ablu­
tione accedit, et hic ut pileolum episcopo imponat. Secun­
dus cappellanus mox ad suum locum redit: canonem ad
Placeat apertum et erectum ponit in altari, et in ejus loco
mfosale apertum ad Communio.

4.Dum episcopus ablutionem suÍ:nit, secundus mis­
sale in cornu epistole transfert; postea descendit, ad aba­
cum se confert, ut cum alio cappellano ad mánuum lotiÓ­

.nem accedat. . •
15.HIis peractis, alter cappellanus palmatoriam trans­

fert, et ad episcopi dexteram manet; primus autem, cali­
cis velo sumpto, in cornu evangelii se confert, calicem

(1) Si C!)roferarii.absint~ primus cappeJlnnus cereos ,cnndelnbrorum
ad latera altaris stantes accendit, quos post communionem exstinguet
(Cerem. eP., 1. cit., m. 7).­.il... 1 . ..l

c<;>óperit1et adral;>acum g:eri1:, unde iten1m abit, et ad altare
ad dexteramepiscopi ascendit.
- 16. Ante benedictionem, transfert, si opus est, mis­
salead cornu evangelii, interimrespondendo cum secundo
cappellano versiculis Sit nomen Dpniini. benedictu1n, etc.
•17. Ad Benedicat vos, ambo. cappellani pro benedic­
tionegenuflectunt; post quam, primus canonem sumit
apertum ad S. Joannis evangelium, i:llumque ante episco­
pum sustinet; alter cum palmatoria interim assistens a
dextris.

18. Missa autem finita, descendunt una cum épiscopo
et a primo cappellano pulvinari in suppedaneo vel in infi­
mo>gtadu posi-to;orimes-genufiexi últimas prétes·recitaot;
deiiide erecti- alte¡r manipul"um episc.opo aufett, et primum
juvat cum eum sacris exuit paramentis, illa in altari de­
pohens. Dépositó- ani.ictu; alter ·canonem et palmatoriam
sumit, dum primus episcopum mantelletto induit. His
actis, alius canonem socio· tradit, et ipse palrnatoriam
ténens, ·ainbo episcopo assi"stunt, sicut in praeparatione.
- •--1·9·: Post gratiarum actiones; uterque assisteos genu­
fiectit episcopo et altari; omnibusque in abaco de:positis,
episcopum iisdem creremoniis ac ante inissam associat.
- • : · 20 . An,:madversiones. Si cappellani in sacris non sint
constituti, sed tantum in. minóribus, aut simpliciter ton­
surati, hi omnia adimplere possunt qua prescripta inve­
niuntur in Cerem. ecpp., libro I, c.· XXIX, prreterquam ea
que sunt inhrerentia subdiaconi muneri, idest 1° calicem
ante offe-rtorium abstergere; 2º vinum -et aquam in cali­
cem infundere; 3°celebranti patenam cum hostia et cali­
c_em offerre.·

21. Calix coopertus ad altare deferatur cum velo et
bursa; post Communio dictus clericus cappellanus calicem
vestire poterit, jam ab eodem celebrante purificatum, et
Üiuni ad credentiam transferre.

2
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eique manus la-vat. ·+

) ·t... '
4. Deposito urceo et mantili in abaco, per breviorem

suppedane.um ascendit in cornu evangelii apud locu_IIJ
paramentorum; .facta.in ;medio debita genufl.exione amic­
tum surpit, atque · episcopum sacris. induit paramentis.
Sumpto pastea manipulo de altari,, in planum ad pralati
sinistram. descendit, et genibµ~ flexis confessioni res­
pon_det.

5. Ad Indulgentiam surgit, et versiculo dicto, manipu­
lum episcopo ligat, consuetum manipuli et pastea manus
osculumnon omittens. Manet genuflexus usque ad v. Do­
mine, cvaudi, postquem surgit, et albe extremitatem epi¡;­
copo sublevans,. illum ad aitare,a9sociat; et dum episcopus
mensam osculatur, genuflectit in medio, se ad epistolae
cornu conferens apud .miss.ale, ubi episcopo assistit dum
introitum legit. Celebrantem ad medium altaris associat
pro vv. I<yrie, se ad suam dexteram tenens, et ad librurn
redit ut orationibus adsit.

6. Recitato ab episcopo ultimo gradualis versiculo,
cappellanus illum a.ssociat ad altaris medium proMunda
cor 11ie1tni, palmatoriam apud canonem ponens; postea
quamcitius missale sumit et transfert ad cornu evangelii,
ubi, sistit, adstans cum palmatoria sacri textus lectioni.
Post evangelium, palmatoria deposita, ani.babus manibus
missale tollit, . illudque episcopo osculandum prrebet;
deinde, illo in legili reposito . prope canonem, per brevio­
rem descendit, a¿ se ad abacum pro accipiendo_calice con­
fert.

7. Calicem velQ• coopertum transfert in_ mensarn; cor­
porale extrahitetinmedio explicat,postquam bursam in
consueto loco posuerit, ad Et incaratus cst cum episcopo
genuflectit; deinde calicem exuit, velumque plicatum in
s,o\ita lo.eo :p.oni-t. __ , r , ., , ; r .

8. Lecto offertorio, pallamaufert, ac patenam cum
osculis episcopo offert; descendit dein ad abaCe.am

(a) Melius esset palmatoriam prius et postea canonem ad altare
deferre. " • :, ·,· · • '• · :J L.;

22. Si vero clerici tonsurati nonsint, calix velatusin

lt · collocetur ante missam,- ét 1nóri> siilfto· 'in '?fi'edzo·1nensáa an . . .
P Co1.~orale ufi · fit in missis a simplici sacerdotecele­su er r , ... ,

bratis. Possent tamen celebranti assistere admissale, folia ·
vertere, palmatoriam sustinere; calix autem, ab ipso ce­
lebrante suotempore abstersus et velatus, ac in medio
mensae collocatus,absoluta missa, in sacristiam deferatur
(S. R. C. die 1o martii 1906 ad 3, 3" et4). ·

§ 4

De assistentia cum 1'110 cappel(ano_ },, sc[cris ·,01ís!itrdb.

1. Omnibus paratis, fertur cappellanus ad ecclesie
ingressum, ibique episcopum advenientem cum aspergillo
exspectat, illud ei tradit·cum solitis osculis et genuflexio­
ne• dein illum associat ad pedes altaris, ubi, · accepto
bireto, genuflectit, et ad abacum pergit; · in quo biieto
deposito palmatoriam sumit, seque apud episcopú.m con­
fort, debitas faciens genuflexiones altari et prrelato; cui
adest, stans aut genuflexus, ut dictum est, ac palmato­
riam tenens, foliaque canonis suo tempore vertens.

2. Prreparatione facta, canonem manu dextera s_umi:t;
et facta genuflexione episcopo et altari, suppedaneum
ascendit, palmatoriam apud missale ponit, et librum cano­
nis in consueto loco tabellre, apertum ad orationem Aufe
a nobis (r). Quin aliud faciat, iterum genuflectit in suppe­
daneo, et descendit.

3. Genuflexorium, aut faldistotium si-opüs sit, remo­
vet et seorsum collocat; crucem pectoralem episcopi acci­
pit, et in altari ponit. Celebrantem mantellettoexuit,
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pullas ad altare defert. More solito calicem purificat,
eique vinum et aquam infundit, que in prrecedenti ins­
tructione dicta sunt servans. Tempore suo ca,licem palla
cobperit, et purificato~io illam patenre partem, qure disco­
operta extra corporale manet, cooperit. Pastea ampullas
ad abacum transfert, unde sumit que occurrunt pro ma­
nuum lotione, ponens prius mantile supra mensam altaris.

9. Post Lavabo, in cornu evangelii se confert, ac· libro
juxta solitum adest. Quum episcopus secretas legerit, cap­
pellanus missale claudit et in mensa ponit; sumit dein
canonem, in legili illud collocat, et aperit ubi est prefa­
tio. Se post episcopum confert, et aliquantulum exspectat
ut ei pileolum auferat adPer omnia scula; quo facto, ge­
nufle_ctit, et in abacum pileolum defert, deinde sumit mis­

·sale et similiter in abaco deponit; unde, tintinnabulo. .
sumpto, in cornu evangelii" redit.

10 . Ad Sanctus, tintinnabulum pulsat, et postea
deponit in gradibus lateralibus altaris.

11. Canoni, ut d\ctum est, assistit; et ad· verba Quam
oblalio11e111, denuo tintin"nabulum sumit, in alium gradum
descendit, et genuflexione in medio facta, genuflectit tem­
pore suo ad oram suppedanei, versus cornu epistole, ac
elevationi assistit; in cunctis se continens ut diaconus in
missa solemni. Palla calice cooperto, per breviorem. ad
abacum pergit; et tintinnab~lo suo loco reposito, ad cele­
brantis sinistram transit, debita genuflexione in medio
tantum peracta. ·

1 2. Ad verba Per quem hc omnia, genuflectit, et ad
dexteram transit, ubi ad tempus calicem d!scooperit. Ad

, alia verba Pancm nostrum, patenam purificat, et episcopo
justasolitum, offert.

13. Reliquis adést, utdictum est in precedenti ins­
tructione; atque ad abacum post communionem hostiese
SOnfert, 2ostquam calicemdiscooperuerit, et cum episcopo
genufléxéI"it.t · '. r' ,r., 1 ~f! '"'? · 1:, ;:.-,( • e~'.• ~r.
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14. A\mpullas in altaris mensam transfert, suoqué
tempore_ consuetas purificationés ministrat. Ampullasad
abacum refert; unde pleolum sumit,quo episcopi caput
cooperit, dein accipit missale, et post genuflexionem in
medio altaris factam, se. in cornuevangelii confert. Canone
in altaris _medio ad Placedí: ~t iÍÍ. legili rhissali ad Comintt­
nio apertis, legile transfert cum infasa1i et pastea· palma.:
toriam. in cornu epistoÍre. · ' · ,:.: ··,. ·

15. Missali translato,per breviorem ad abacum des­
cendit, et pro tertia ac ultima manuum lotione ministrat.
Omnibus in suis locis repositis, dealtaricalicem juxta
solitum accommodatum sumit, et ad abacum defert. Si
bree 011111.ia ante .íte, nússa es! adimpleantur, per breviorem
ad episcopi dexteram seconfert, ac orationibus adest:
quod si Ite,missa est dictumatJmjam,dicendum sit,
palmatoria sumpta, ad cornu evangelii se confertpalma
toriam in mensaponit, et, sistitsperiori graduad latus
altaris; genuflexus adsuppedanei oram,, benedictionem

• • . .. : • ,¡ ' ..--. ... .. . .L ••• ! . • . 1 ~ .)[ (

accipit; post quam surgit et ascendit; .mox canonem sumit,
illum ante episcopum sustinens. Si aliud evangelium
legendmn sit,. orationibus finitis, epi;scopum .as5cociat in
- . • . ~ ...JJL ,r '-• C•.J..J~:. • : ,, - : - i·,., •r tr
medio pro Paccat, palmatoriam apud canonem ponens;

. .J. •1 • •G ( -· f't 't· , ,- ·. • . '1
deinde n1issali properanter sumpto, illud ad cornu evan­
gelii transfert, ubi sistiF, palmato¡;i¡un ~eqens. , ' ' '· '
• 1 6. Missa tandem peracta, una simul cum epiiicopo
descendit, et pulvinari in suppedaneo vel in infmo gradu

• il .,.,_,.l .. i .f ( · J í'11 ¡; :·;.,; J •◄ :¡
pasito, tabellam pro ultimis precibus sumif, qüam tiádi
episcopo, palmatoriam prope illum sustinens. Pastea sur­
git, et omnia ad abacum ve! in altari deponit; in medium
redit, et opem fert episcopo dum missre paramentis ex.ui­
tur, a manipulo incipiens.

17. Amictu in altari posito, descendit, episcopum
mantelletto induit, ac genuflexorium in suo loco ponit;
deinde ad suppedaneum ascendit, canonem et palmato-
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riam pro gratiarum actione sumit, omnia servans qua
pro prreparationé dicta sunt. '

18. Post gratiarum action.em, canonem cum palmato­
ria ad abacum portal:, biretum sumit et cum osculis ad
congruum tempus episcopo offert.

NOTA-Si cappellanus sit acolythqs vel simpl_ex ton­
suratus, aut neque tonsura insignitus, legatur animadver­
sio in pr.:ecedenti instructione posita.

ARTICi.JLus·rr

De missa celebrata coram episcopo diecesano

S1
Deprcej,arandis pro missa.

_I. Altare parabitur solitis tobaleis, luminibus et cete­
ris necessariis.

2. Abacus parva tobalea cooperiatur; supra . quain
parentur ampulle, linteolus, tintinnabulum, ac pacis in­
stru.mentum, parvo linteo coopertum.

3. Aliquantulum ab altari remot_um, genuflexorium
panno viridi vel violaceo coopertum, pro diversis tempo­
ribus, appositis pulvinaribus superius et inferius, ejusdem
panni coloris. · ·

4. Si abacus usu credentie desit ponatur mensula,
candida tobalea cooperta, in qua vasculum aque bene­
dicte cum aspergillo ponatur.

(Continuabitur)
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María Madre de ·los que no tienen Madre

. '
MARIA

· fwta:c:lre c:-J'e los qué no tienen f'\adre. ..-. .,; .~ .. . .
Un día, escribe un páp-oco extranjero, noté ·entre los

niños de mi catequismo, uno ·que no había venido nunca.
Su fisonomía pálida y enfermiza-no me era, sin embargo,
desconocida. Apurando.mis recuerdos, reconocí en él al
hijo del contramaestre de la fábrica, hombre violento, fu­
riosoorador de club, clerófobo exaltado.

- E!_ niño parecíacomo extranjero en la iglesia, miran­
do por todas partes con aire cortado. Aparenté no haber­
lo· notado durante la explicación; pero acabadaésta me
dirigí hacia él.¿Vas á la eseuela?-le dije.-¿F!as oído
hablar de Dios?

El niño guardó silencio.
- Y de la Santísima Virgen?

. · E:l -rüño levaritó•su frente y ,sur-ostro se animó.
Sí,me dijo en· voz baja y con timidez.
He oído decir á -los niños del catecismo que tienen

unamadre que se llama la Santísima Virgen. Por eso he
venido yo aquí.

Y con los ojos llenos de lágrimas, agregó:
Y ,tengo mucha necesidad de tener uria madre....
Esta exclamación del niño, entrecortadapor los sollo-

zos, me conrnovió. Cuando los demás seretiraban, detuve
al ·niño' y le dije:
Vén, voy á conducirte átu madre.
El mefijó su mirada ansiosa y penetrante.
iLe ·con'duje' á la capilla dela Virgen. '
Cuando elniño apercibió lasanta imagen de María,

eefíi'da: lafrente con su diadema-dé Qro, ·adornada ele flores,
iluminadacon los reflejos delaluz quepenetraba á través
delasvidrieras, exclamó:

) -
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-¡Ah, sí. ... ahí está! que me
recibirá por hijo suyo? Tiene otro sobre sus brazos.... tal
vez no necesitará de mí. ... y y,o tengo tánta necesidad de

,_; . ~"" ~ (.., ~ . .., .
una madre .... sobre todo desde que estoy enfermo!
Estás enfermo, pobrecito? ·
Tocándose su costado izquierdo, me ·dijo: :1

-Estoy enfermo de este lado. No mucho, pero no
puedo correr ni jugar con los otros; y el médico me ha
prohibido ir á la escuela. Me da pena estar solo en casa.
Mi padre me quiere· mucho, pero pasa fuera.Me handi­
cho que los niños que vienen aquí, encuentran una madre
muy buena y poderosa; por, eso he venido.... ¿Creéisque
me querrá á mí la Virgen? · · • . .,. · .... ~
-Sin duda, pero es necesario que, como los .bttós,

aprendas bien tu catecismo.-Y le entregué uno. .'C
-Gracias, señor; yo lo leeré; tenga: usted seguri­

dad.. .. ;_,.
Debió no sólo leerlo sino estudiarlo, con ardor. Lué­

go adelantó á todos los· otros. Pero un día no vino más.
lv[e dirigí á su casa, aunque su. padre me devorara.
Felizmente el niño estaba solo. Entré. Estaba enla

pobre pieza en cama. Apenas me conoció, me TD,osti-ó el
catecismo que tenía sobre la almohada.
-Ya sé la lección, señor,-me dijo:-Mi papá me ha

ayudado á aprenderla.
¿Es posible? ¿ Cómo es esto? .. ··:.
-Es que estoy tan débil, que apenas puedo leer,

Pero no quería dejar de aprender la lección para hacer la
primera comunión, le pedí el libro y me pijo que él me la
enseñaría. Y así lo ha hecho: Ya la sé toda, sin unaJalta.
Yo creo que me voy á morir, y le pido que me tome la
lección para hacer mi primera ,comunión, é •_irme_;~.l ci•elo'>

Inclinado sobre él, iba á animarlo y á evitar que se
fatigara, cuando oí un sollozo ámilado. Erasu padre
De pie, junto al lecho de su hijo, lloraba.

Marla Madre de los que no tienen Madre

-No llore, ·papá_:.:.. lé dijo el enfermita,- ya estoy
muy contento si me ayuda á aprender mi lección para ha­
cer luégo mi primera comunión; é irme al cielo. La Vir­
·gen me va á llevar. , ..­

El padre; con la· cabeza eritre las manos, guardaba
-un silencio angustioso. Yo me levanté y salí sin que hu­
biera manifestado la menor atención. Volví, sin embargo,
al otro día y todos los siguientes.
- • Algunas veces el padre entraba bruscamente,, se acer­
caba á su cabecera, sin ai-tieu"Ia-r palabra ni hacerme el
;menor saludo.. . ,

. El niñose debilitaba día por. día. Sus asfixias erar
cada vez:más. frecuentes, más prolongadasy angustiosas.

En un momento .ep que estábamos solosme dijo:
¿Sabe, -señor, lo que,·me ·lía diblio:mi papá?-Ya.

que quieres tánto á la Virgen, hazle una manda. Yo te
prometo llevarte al santuarioquequieras, de la Virgen.
Tiene razón tu papá, hijito, haz una manda á la

- ... i ,,; ,. .1. ¡ - .. :¡ -- . t ..
Virgen.

El-me· hizo gesto negativb! _r._,

-No se debe quitar= me dijo loque seha dado una
vez. Yo he dado mi vida á Jesús para que El me dé á mí
su madre por madre enel cielo, y llevar á mi pobre papa­
cito allá.·, ..Eslo rp.~j_or-_,a,sí.- ·. ·. -· , _;

Estábamosyá en elmes de.María. Elniño estaba pre­
parado para su primera comunión. Su muerte:·se. acer
caba... .- os5»'reo írrn;u, ís .e as' 'ui

Le trajeelsagrado Viático; iba á hacer suprimera
y última comunión de su vida. Los niños del catecismo
llenaban su pieza. El niño recostado ensu camita, cubier­
to con una colcha muyblanca,muy limpia, desparrama­
das sobre ella floresrecién cortadas, se incorporó para re­
cibir al.Señor,haciendo unesfuerzo supremo..Y recostán­
dose de nuevo cruzó sus manecitassobre el,pechoenque

•
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,aescansaba y,á Jesú,s $acrar1u;mtado_; ,y. <¡:ep:-ó susojos para
no abrirlos más en la tierra. :.. · . ·

Sus labios entreabiertos parecían sonreír con la son­
risa de los ángeles, y sobre su rostro, pálido como el már­
mol, resplandecí~ la felicidad del cielo de que yá gozaba.

Pocos días después, el día de la Virgen,,el·padre co­
mulgaba con to<;los los fieles de la, iglesiá parroquial.

El furioso impío y .violertt_o orador revolucionario, se
había convertido, arrastrando consigo á la iglesia, á casi
todos los pobres obreros á quienes había extraviado. El
espíritu de la parroquia se había renovado ·volviendo J-o·s
hombres á-la fe y á la piedad de losmejores tiempos.

María había aplastado una . vez másla cabeza de la
infernal serpiente,.y-volvía á- ser·:para tántos desgraciados
.la Madre queridísima de todos.

-.--=----t ...~ -, :

MI NUEVO COADJUTOR
Sucesos de la vida de un anciano párroco i_rlan:dés

NOVELA ESCRITA POR PATRICIO HEEHAN

(Continuación)

Bueno; pero la Gvilta Catlolica,-'- resp011di6 el se­
ñor Duff, - que' puede, consid'érarse ·como "'un órgano
oficial, ·dijo,~hablando ffel ºlibro: « La hist0r-iá15íblica debe
fundamentarse sobre el acuerdo correcto y exacto - entre
las ·enseñanzas de la Biblia, 'y las conclusiones racionales
de 1-as -ciencias naturáles.» ·

_ ·- -r:-ruy -bien'- -replicó el Padre Lefüeby; ,__:_ esto se
refiere á determinados descubrimientos de geol'o•gía y de
astronomía. Pero seguramente, ¿no sostendrá usted que
lafilología, quees la única cienciaá queaquínos referi­
níé!s, sea 'Uriá Óíeneia e~aeta'? ' ,. _,iJ!; ; • , • ' ,r

•

Tan exacta, por lomenos, como las ciencias que
acaba usted de mencionar. '

~. -:-¿Tan exacta corno, una demostración matemática?
Tan exacta.

_ -¡.Bueno!_- observó mi vicario con perfecta seguri­
dad·.-¡"Eso es decir demasiado l
Lo digo .y lo sostengo;- exclamó eí PadreDuff.­

Sostengo que el testimonio histórico, por una .parte, y el
testimonio de lÓs Il}Onumentos, p"o:i;: otra, combinados con
el_ estudio ·atento de la Biblia, y con las de:bidas particul¡¡.­
ridades detiempo y de lugar, equivalen á una demostra-
éión matemáti~a. · - ' · - •

. -Por s1;t_p~~sto, _¿ usted admitirá que los idiomás
cambian de construcción con tanta frecuencia como las
palabras cambian de significado?
-Sí, -seií.o\-. '
EI inglés de Shakéspeare no es el mismo que ha­

blamos nosotros.
-Tiene usted razón.
Se diceque, por obra deestas modificaciones, nues­

tro idioma al cabo de cien años sería ininteligible para
nosotros, si resucitásemosentonces.
-Es posible que así ocurriera.
¿Me concederá usted que un. contemporáneo de

Shakespeare podría juzgar la obra de este poeta y pene­
trar el sentido de las alusiones y de los vQcablos infinita:
mente mejor qµe el más sabio lingüista nacido mucho
tiempo después? "

'-Creo 'que sí; .pero no entiendo á dónde va usted á
parar.' '
. .....'.,'.¿'Po~'ci_i+6 rio hérnos oído hablar nunca de las «evi­
dencias internas,» de las «coincidencias históricas,» de
las « particularidades de ·expresión » en 1.os tiempos de
los Orígenes, de. los I;>ionisios, de los Jer_ónimos, de Tó1 ·

, -•~, t· _ e 1 .. ,:_ ·, , ...
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Agustines, 6 de otros Padres que hansostenido lo que~ r . • -
nosotros sostenemos, lo _que la Iglesia ha enseñado siem­
pre' sobre la autenticidad de los Libros Sagrados? ¿ Cómo
aguellos varones, familiar.iza!los. con el hebreo y con el
griego, no notaron lo que hoy setratade notar, sin po-;
seer los conocimientos que el_lo_s poseían? ·

1

-Pero, querido señor, hay interpolaciones evidentes,
hasta en el Evangelio. ¿Pretendería usted hacerme creer
r, · , . ,1 .,., • • - !
que el cántico Magifcat fue pronunciado por _una jqver¡.-
cita judía,...en Hebrón, y que ese cái;itico no es una com­-: - . . ..., . ~, '\ . ' ·-
posición poética cuidadosamente escrita por el autor dell • • ,

tercer Evangelio? . . .
Brinqué en_ el. asiento. 'Ú~ .tranquilicé en segu_id~,

porquela expresión del semblantede mi vicario, la con­
•

1
, • \ l ,•• ', ; ' 1 : , - ;J:.(

tracción de sus labios, y el brillo de sus pupilas que re=
lumbraban como ascuas, me hicieron comprender que el
honor de nuestra bien amadaReina se hallaba en buenas- . .. ·, ;·,· ~
manos. ..r:, ..

El Padre Duff no había podido elegir un ejemplo más
desdichado. Mi coadjutor se apoyó en el pupitre, y·,aq!:l~
lantándose, exclamó con acen reprimido y tembloroso:
-Senor Duff, usted podrá .tener muchísima erucli­

ción, y creo que efectivamente latiene; pero, aun á cambio
de poseer tod_a la ciencia almacenada en esas universida­
des alemanas que usted tánto admira, no querría yo pe­
sar como usted piensaacerca de un asunto tan sagrado.
Si algo puede dar ideade las interpretaciones modernas
d I S ' ' •'' , .. •e.las agradasEscrituras, es ladeplorabilisima opinión
- casi me atrevena a calificar de ]jlasfema- que acaba
usted de emitir.Eso significa la eliminación comp1ea"a
lo sobrenatural, lanegación absoluta de la inspiración. Si
el M«gfat nofuei±prado, no se inspirae6 el
mundo ! ! ... >'1'·"· ' '>1 ~ 1 1 •• • • • , ?".~

! : 1l bs,aoiiaoil o' ·o.» ,zorro ¡+} ro!
Durante algunos segundos rein6 silencio penoso~ Oí

perfectamente el tic-tac de mi reloj. El maestro de confe­
rencias se puso de piey entonó el Actiones ostras. Comen­
zamos á recoger libros y papeles, para marcharnos, cuan­
do el señor obispo dijo: . · , ·

· -Señores, la procesión anual en honor de la Santísi­
ma Virgen se celebrará,. en la catedral y en los alrededores
del seminario el 31 del corriente mes de Mayo, por la
tarde..Ñie complaceré mucho en que asistan ustedes. Co­
meremos á las cuatro; el rosario y el serm6n se ver.ificarán
á las siete. Señor Letheby;. ¿.querría hacerme el favor de
predicar, ese día? ., ·

l\1i coadjutor aceptó, ruborizándose; entonces el se­
ñor obispo, con exquisito tacto, se dirigió al Padre Duff,
que estaba abochornado y desconcertadísimo :
-Se~or· Duff, ·sírv-a:se- dejarme sti trabajo: creo que

seguiré el consejo de-nuestro querido Padre Dan.
Algunos sacerdotes jóvenes, amigos de bromas, hi­

cieron circular por la diócesis el rumor de que había yo
intentado abrazar á Su Excelencia. No hay en ello una
palabra de verdad, por distintas razones. Ante todo,
yo- soy, como Zaqueo, muy bajito 'de cuerpo, y el señor
obispo, ¡ Dios lo bendiga! es de arrogante estatura. Ade­
más, profeso terror innato é instintivo hacia la cintita
morada que adorna el cuello de Su, Excelencia. No sé por
qué; pero al verla siento escalofríos. He oído que ya sé
permite á algunos· canónigos el uso de alzacuello morado;
me parece error gravísimo. NuestrosPadres en Jesucristo
debían- tener el privilegio exclusivo de este color, como
_tienen exclusivam:ente·especiales y tremendas responsabi­
lidades. Confesaré lq que hice.Besé el anillo del prelado;
y lo besé con tánto fervor que acaso quedaron señalados
misdientesen el dedo meñiquedeSuExcelencia.
-·, ,El maestro de·confer-en~ias me de1;uvo: ""
-Principia á serme simpático esejoven coadjutor
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que usted tiene. Se me fgura que posee más piedad que
talento.
-Las dos cosas- contesté.
-Sin duda, sin duda. Pero, ¿dónde va'mos á pa­

r«r? ... ¡Dios mío 1 ¡ Dónde vamos á parar 1
Bueno, entonces ¿no compró ya el cascabel?
-¿Qué cascabel?
-El que convenía colgarle al cuello al Padre 'Le-

theby.
-Padre Dan, posee usteduna memoria adtnirab1e.

¡Adiós! Enhorabuena por no tener de coadjutor á_ ese ra­
cionalistaDuff. '

Volvimos rápidamente á casa, mi vicario y yo; íba­
mos pensando mucho y hablando poco.

Al fin rompí el silencio.
Voy creyendo que eché un sueñecito durante la

lectura de la disertación.
Un sueñecito de cuarenta minutos, Padre Dan,

-me contestó.-De los cuarenta y cinco minutos que
duró la lectura, durmió usted cuarenta.
Vaya! ¡Usted me calumnia! ¿Acaso no recuerdo

todo lo que leyó referente á Job, á Daniel y ·á los Evange­
lios sinópticos?
Eso fue únicamente la introducción.
-¿ Quién fue el desahogado que nos despertó á to­

dos con su ronquido?...Me figuro que sería Delany.
-No, señor. No fueDelany. Estaba demasiado ner­

vioso paradormir, después de su discusión con el exami­
nador. •
-¿ De veras?murmuré, pensando que· era mejor

no insistir en estapregunta; y añadí:¿Nos predicará
usted un sermónmagnífico?:'±.i,'·i .

-No meencuentro ni me encontraré muy á gusto
contestó,sacudiendo las riendas.-No me asusta el ser­
món; me asustan los rencores y envidias que puede sus­
citar.
Puede usted evitarlos fácilmente.
-Cómo?
-Cor, un fracaso completo. Ya verá cuántas simpa-

tías se crea. ·E1· único medio de conseguir la popularidad,
es cometer una necedad.,
-Eso es lo que he hecho hoy. Tenía la resolución fr­

mísima de no abrir laboca, ámenos que me preguntasen;
pero no pude contenerme ante la impertinencia y ante la
presuntuosidad de Duff, sobre todo cuando rayó en la
irreverencia.
Si usted no hubiera hablado, yo lo hubiera hecho,

y de seguro, en términos menos c.orteses. ¡ Era imperdo­
nablel

Comí en casa de mi coadjutor.
A los postres llamaron tímidamente á la puerta. El

Padre Letheby salió, y al cabo de un momento volvió des­
alentado y enojado. Yo había oído que en el vestíbulo le
decían: «Señor vicario, la pobre no puede continuar;
cada día estámás enferma del pecho, y se ha puesto pá­
lida como un cadáver.»
-Una de nuestras obreras que abandona el trabajo

de las máquinas exclamó mi coadjutor.-Se queja del
pecho y lo atribuye á que la costura la obliga á estar in­
clinada.
-¿ Quién es ella?-pregunté.
Herminia Carmody; una mocetona que trabaja al

lado de la puerta del taller.
-¡ Hun:1 !- murmuré.-Se me figura que sería más

justo y más exacto atribuir los achaques de Herminia



Carmody al vinagre. y al papel mascado. Esa joven se
avergonzab~ de tener coloradotas lasmejillas,yahora es
de última moda reemplazar los sonrosados colores de la
salud por las palideces de la consuncióny de la anemia.
-¡ M:al presagio 1-me contestó.~Aún no hace un

mes que inaugurámos la fábrica.

(.Continuará)
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Gobiernf) eclesiástico-Bogotá, Septiembre II de 191o

Señor Cura....

Se acerca el vigésimo quinto aniversario de la consa­
gración episcopal de nuestro amado Pastor el Illmo. v
Rmo. Señor Doctor D. Bernardo Herrera Restrepo, dig­
nísimo Arzobispo de Bogotá y Primado de Colombia.

El I I Imo. y Rmo. Señor Doctor D. José Telésforo
Paúl consagró al I limo. Señor Hen-era el día 27 de Di­
ciembre de 1885 en la Catedral de Bogotá, y en esa misma
fecha del presente año debemos celebrar la fiesta del amor
filial á nuestro Venerable Prelado. Justo es que todos los
católicos ele· Colombia y señaladamente los súbditos y
admiradores de tan egregio Pontífice, tomemos parte muy
activa y eficaz para celebrar con la mayor pompa y es-
plendor tan fausto acontecimiento. _

Todas lasDiócesis de Colornbia han participado de
la benéfica acción y de la favorable influencia de nuestro
amadísimo Arzobispo. Todas las clases sociales y en espe­
cial los obreros, los niños y los pobres han sido objeto de
la solicitud y cuidados pastorales del Illmo. Seor Herre­
raRestrepo.LasComunidades religiosas y el Clero en toda
su jerarquía, han recibido muestras inequívocas de la pa­
ternal benevolencia del Primado de Colombia y de su
celo .especialísimo por la. santificación de quienes son con­
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Fiesta de San Bernardo'-El 20 del pasado Agosto se
celebró con singular pompa la' fiesta de San Bernardo, cuyo­
nombre lleva el Illmo. y Rdmo. Primado. A la Misa solemne
que celebró en la Basílica el señor Rector del Seminario, asis­
lió el Prelado de semipontifical; asistieron además, el Venera­
ble Capítulo, el Clero secular y regular de la ciudad, el Semi­
nario y muchos fieles. Después del medio día hubo en el Pala­
cio la recepción acostumbrada.

Santa Visita-Como lo anunciámos en el número ante­
rior, el !_limo. y Rdmn. Señor Arzobispo salió, acompañado
del señor Secretario Arzobispal y de dos RR. PP. Jesuítas, el
martes 23 del pasado mes, á practicar la Visita Pastoral en las
parroquias ·de Cucunubá, Guachetá, Lenguazaque, Villa Pin­
zón, Chocontá, Suesca y Sesqnilé.

Nueva. Dióoesis-Con fecha 7 de Julio del'corriente año,
erigió el Padre Santo la nueva Diócesis de Cali como sufra­
gánea de Popayin.


